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La Agenda Mundial de Educación 2030
En calidad de organización de las Naciones Unidas 
especializada en educación, la UNESCO ha recibido el 
encargo de dirigir y coordinar la Agenda de Educación 
2030. Este programa forma parte de un movimiento 
mundial encaminado a erradicar la pobreza mediante la 
consecución, de aquí a 2030, de 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. La educación, fundamental para 
alcanzar todos estos objetivos, cuenta con su propio 
objetivo especí�co, el ODS 4, que se ha propuesto 
“garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 
calidad y promover oportunidades de aprendizaje 
durante toda la vida para todos”. El Marco de Acción de 
Educación 2030 ofrece orientación para la aplicación de 
este ambicioso objetivo y sus compromisos.

La UNESCO: líder mundial en educación
La educación es la máxima prioridad de la UNESCO 
porque es un derecho humano esencial y la base 
para consolidar la paz y el desarrollo sostenible. La 
UNESCO es la agencia de las Naciones Unidas 
especializada en educación. Proporciona un 
liderazgo a nivel mundial y regional para reforzar el 
desarrollo, la resiliencia y la capacidad de los 
sistemas educativos nacionales al servicio de todos 
los estudiantes. La UNESCO lidera los esfuerzos para 
responder a los desafíos mundiales actuales 
mediante un aprendizaje transformador, con un 
enfoque especial en la igualdad de género y África  
a través de todas sus acciones.
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﻿1. Introducción 

1. Introducción 

Este documento de la UNESCO, que forma parte de una 
serie de notas técnicas sobre la violencia y el acoso en 
la escuela, se centra en la experiencia de los alumnos 
y alumnas con discapacidad. En esta nota técnica se 
reúnen, por primera vez, datos sobre la magnitud y la 
naturaleza de la violencia y el acoso que afectan a los 
alumnos y alumnas con discapacidad en los entornos 
educativos. Su objetivo es sensibilizar al problema y 
fomentar la adopción de medidas para garantizar que los 
niños, niñas y jóvenes con discapacidad puedan disfrutar 
de un entorno de aprendizaje seguro.

Esta publicación va dirigida principalmente a los 
responsables de la formulación y la planificación de 
políticas educativas y a los equipos de administración y 
dirección de los centros escolares, los docentes y demás 
miembros del personal escolar. Esperamos que también 
resulte de utilidad para otras personas interesadas en 
prevenir y abordar la violencia y el acoso que afectan 
a los alumnos y alumnas con discapacidad, incluidas 
las organizaciones de personas con discapacidad, las 
asociaciones de padres, las organizaciones de jóvenes, 
los medios de comunicación y el público en general. 
También esperamos que propicie nuevas investigaciones 
para mejorar nuestra comprensión del problema y 
generar información sobre intervenciones eficaces. 

La violencia en los entornos educativos incluye la 
violencia física, psicológica y sexual, así como el acoso1 
(Figura 1). Aunque la mayor parte de los actos violentos 
los cometen otros estudiantes, los autores también 
pueden ser los docentes y el personal no docente. 
La violencia y el acoso escolares ocurren en todos los 
países, afectan a un número significativo de niños, niñas 
y jóvenes, perjudican la salud y el bienestar y socavan 
el aprendizaje. Sin embargo, sabemos muy poco sobre 
la magnitud y la naturaleza de la violencia y el acoso 
que sufren los niños y jóvenes con discapacidad en los 
entornos educativos, ya que las encuestas globales no 
recogen datos específicos sobre estos alumnos.

Figura 1. Marco conceptual de la violencia  
y el acoso escolar

Fuente: UNESCO (2019), p.11.2
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La Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad (2006) dispone que “la 
discapacidad [...] resulta de la interacción entre las 
personas con deficiencias y las barreras debidas a 
la actitud y al entorno que evitan su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad de 
condiciones con las demás”. También reconoce 
que las personas con discapacidad son diversas e 
“incluyen a aquellas que tengan deficiencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo”.   
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Figura 2. Número de niños y niñas con discapacidades

 1 de cada 20 
niños vive con una discapacidad

Fuente de datos: Organización Mundial de la Salud (2011).3

En este documento se resumen las principales 
conclusiones de un examen encargado por la UNESCO 
para evaluar la magnitud de la violencia y el acoso que 
afectan a los alumnos y alumnas con discapacidad 
en los entornos educativos, determinar los factores 
que aumentan el riesgo de victimización4 y reunir 
conocimientos sobre la eficacia de las intervenciones. En el 
marco de este examen se recopiló información mediante:

	 Una reseña de la literatura académica, en la que 
se reunieron 1 500 artículos y se seleccionaron más de 
300 de ellos para su examen, así como de informes de 
organizaciones internacionales. 

	 Entrevistas con más de 30 defensores de los 
derechos de las personas con discapacidad y expertos en 
educación inclusiva y prevención de la violencia contra 
los niños y jóvenes con discapacidad en África, Asia, 
Europa y América Latina.

	 Debates de grupos focales en los que 
participaron 70 jóvenes mayores de 18 años con 
diferentes discapacidades en Bangladesh, China, los 
Estados Unidos Indonesia, Jamaica, Nigeria y Sudáfrica.

La literatura académica tiene una serie de limitaciones 
que hacen que resulte difícil comparar los resultados 
o extraer conclusiones. Entre ellas se encuentran el 
uso de diferentes definiciones de violencia, acoso y 
discapacidad, así como las diferencias en los tipos de 
discapacidad estudiados y en los enfoques utilizados 
para la recopilación de datos. Más de las tres cuartas 
partes de los estudios publicados proceden de América 
del Norte y Europa Occidental, mientras que de las 
demás regiones hay muy pocos datos. También hay 
poca información sobre las características que, junto 
con la discapacidad, pueden influir en la vulnerabilidad 
a la violencia y el acoso, como el género, la orientación 
sexual y la identidad de género, la raza y la situación 
socioeconómica. 

2. ¿Cuál es la situación? 

La violencia y el acoso contra los niños, niñas y jóvenes 
con discapacidad son muy comunes: la mayoría 
afirma haber sufrido algún tipo de violencia y acoso 
en algún momento de su vida. En las investigaciones 
realizadas con jóvenes con discapacidad en el 
Camerún, Etiopía, el Senegal, Uganda y Zambia, todos 
los encuestados afirmaron haber sido víctimas de 
violencia, e incluso, en el caso de algunos, de episodios 
recurrentes de violencia física, sexual y emocional, 
en diferentes entornos.5 Las conclusiones que se 
presentan a continuación demuestran que los alumnos 
y alumnas con discapacidad también corren un riesgo 
desproporcionado de sufrir violencia y acoso en los 
entornos educativos.

Los niños y niñas con discapacidad tienen entre 
tres y cuatro veces más probabilidades de ser 
víctimas de cualquier tipo de violencia en todos 
los entornos —en el hogar, en la comunidad y 
en la escuela— que los demás niños.6

Magnitud y naturaleza de la violencia y 

el acoso que afectan a los alumnos con 

discapacidad

Violencia y acoso por parte de otros estudiantes  

Los alumnos y alumnas con discapacidad tienen tantas 
o más probabilidades que aquellos sin discapacidad 
de ser víctimas de violencia y acoso en todos los 
niveles del sistema educativo. De todos los estudios 
examinados para la elaboración de este informe en los 
que se comparaban los actos de violencia y acoso entre 
alumnos y alumnacon y sin discapacidad, se desprende 
que los alumnos y alumnas con discapacidad tenían tantas 
o más probabilidades de ser víctimas —en algunos casos 
significativamente más— que aquellos sin discapacidad. 
Este fenómeno se observa en la enseñanza preescolar, 
primaria, secundaria y superior, pero, en general, el riesgo 
parece ser mayor entre los 13 y los 15 años, durante la 
transición de los últimos años de la infancia a los primeros 
años de la adolescencia. 
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2. ¿Cuál es la situación? 

En este riesgo también influye el entorno de aprendizaje. 
Por ejemplo, los datos parecen indicar que los niños 
más pequeños corren un mayor riesgo de sufrir acoso, 
a menudo por parte de alumnos mayores, en los 
internados.

Los alumnos y alumnas con discapacidad tienen 
más probabilidades de ser víctimas de acoso escolar 
que los demás alumnos (Figura 3). Por ejemplo, 
un estudio nacional sobre estudiantes de primaria y 
secundaria en los Estados Unidos reveló que los alumnos 
y alumnas con discapacidad tenían entre una y una vez 
y media más probabilidades de ser víctimas de acoso 
que el resto de los alumnos.7 Otro estudio realizado en 
escuelas rurales de los Estados Unidos mostró que las 
niñas con discapacidad tenían casi cuatro veces más 

probabilidades de sufrir acoso que el resto de las niñas, 
y los niños con discapacidad tenían dos veces y media 
más probabilidades de sufrir acoso que los demás 
niños.8 En Alemania,9 Suecia,10 China11 y Uganda12 se 
ha constatado que entre los alumnos y alumnas con 
discapacidad se registran tasas de acoso por parte de 
sus compañeros sustancialmente más altas que entre los 
alumnos sin discapacidad. Un estudio realizado en 11 
países europeos en el que participaron 55 000 alumnos 
y alumnas de primaria y secundaria reveló que los 
alumnos y alumnas con discapacidad se veían afectados 
de forma desproporcionada por la victimización por 
parte de los compañeros y, en algunos países, tenían el 
doble de probabilidades de sufrir acoso que los alumnos 
sin discapacidad (Figura 4).13 

Figura 4. Tasa de prevalencia de la victimización por parte de los compañeros (%)  
en países europeos seleccionados

Figura 3.  Los alumnos y alumnas con discapacidad tienen más probabilidades de ser víctimas de acoso escolar  
que los demás alumnos 

más probabilidades 
de sufrir acoso 

que los niños sin 
discapacidad

En Finlandia, los niños 
de preescolar con 

necesidades educativas 
especiales tenían

2x
En Suecia, los alumnos 

con discapacidad entre 13 
a 15 años tenían más de 2x

En la República de Corea, los 
alumnos de primaria con trastorno 
del espectro autista tenían más de 4x

En los Estados Unidos, las 
niñas con discapacidad en 
las escuelas rurales tenían 4x

En los Estados 
Unidos, los niños con 

discapacidad en las 
escuelas rurales tenían 

2.5x
Fuentes de datos: Repo & Sajaniemi (2014);14 Hwang et al (2018);15 Farmer et al (2017); Annerback et al (2014).
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Fuente de datos:  Sentenac et al (2013).
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La discapacidad es un importante factor de riesgo 
de acoso escolar. En un estudio sueco, se determinó 
que la discapacidad era el factor de riesgo de acoso más 
significativo entre los estudiantes de 13 a 15 años y que 
los estudiantes con discapacidad tenían más del doble 
de probabilidades de declarar que habían sido víctimas 
de acoso que los estudiantes sin discapacidad.16 Un 
estudio sobre el acoso sexual en estudiantes del 5o al 8o 
curso en Chile reveló que la discapacidad era uno de los 
predictores más significativos de la vulnerabilidad a la 
victimización.17

Los alumnos y alumnas con discapacidad 
experimentan todas las formas de violencia y acoso 
por parte de otros alumnos. Muchos alumnos y 
alumnas con discapacidad declaran haber sido objeto 
de violencia física, psicológica y sexual, así como de 
acoso y ciberacoso.18 En China, los participantes en 
los grupos focales describieron el maltrato físico y 
psicológico sufrido a manos de otros estudiantes, como 
los empujones, las patadas, las provocaciones, las burlas 
e imitaciones, el hecho de que dañen, roben o escondan 
sus pertenencias y la exclusión social. 

“La gente imitaba mi forma de caminar... 

y todo el mundo se reía” (participante en

un grupo focal, discapacidad física, China). 

Algunos niños, niñas y jóvenes con discapacidad 
pueden no reconocer la violencia y el acoso como 
maltrato. Por tanto, es probable que los datos sobre 
la prevalencia de la violencia y el acoso en la escuela 
basados en las declaraciones de las propias víctimas 
subestimen el problema. Sin embargo, algunos niños, 
ninas y jóvenes reconocen el maltrato, pero lo toleran 
porque están dispuestos a aceptar “la amistad a 
cualquier precio” y porque lo consideran preferible a la 
soledad y al aislamiento social.19 

Las niñas con discapacidad corren un mayor 
riesgo de sufrir violencia sexual por parte de sus 
compañeros que las niñas sin discapacidad. Las niñas 
con discapacidad tienen más probabilidades que el resto 
de las niñas de sufrir violencia sexual a manos de sus 
compañeros. Un estudio realizado en escuelas primarias 
de Uganda reveló que las niñas con discapacidad tenían 
entre dos y cuatro veces más probabilidades de sufrir 
violencia sexual perpetrada por alumnos varones que las 
niñas sin discapacidad.20 Los participantes en los grupos 

focales de Bangladesh e Indonesia también indicaron 
que las niñas con discapacidad son más vulnerables a la 
violencia sexual en la escuela.

Los alumnos y alumnas con discapacidad parecen 
ser más vulnerables al ciberacoso.21 Varios 
estudios muestran que los niños, ninas y jóvenes con 
discapacidad intelectual, por ejemplo, los que tienen 
dificultades de aprendizaje, trastorno por déficit de 
atención con hiperactividad o trastorno del espectro 
autista, son más propensos a sufrir ciberacoso que 
aquellos sin discapacidad.22

Los alumnos y alumnas con discapacidad 
predominan entre los agresores, las víctimas y los 
espectadores. Los alumnos y alumnas con discapacidad 
tienen más probabilidades que el resto de los alumnos 
de ser tanto perpetradores como víctimas de acoso.23 
La violencia y el acoso perpetrados por estudiantes con 
discapacidad pueden deberse a la falta de habilidades 
sociales o a una respuesta a la victimización prolongada. 
También es más probable que los alumnos con 
discapacidad participen en el acoso como ayudantes, por 
ejemplo, uniéndose al acoso iniciado por otro alumno, y 
como defensores, por ejemplo, intentando proteger a un 
alumno que está siendo acosado, diciéndole al acosador 
que pare o buscando ayuda.24

Para los alumnos y alumnas con discapacidad es 
muy estresante presenciar actos de acoso. En el Reino 
Unido, los alumnos y alumnas con discapacidad de entre 
11 y 14 años calificaron el hecho de “presenciar el acoso” 
como una de las situaciones más estresantes a las que 
pueden enfrentarse, y una de las principales razones era 
que no sabían cómo reaccionar.25

Violencia por parte de los docentes y otros 
miembros del personal escolar 

Los alumnos y alumnas con discapacidad registran 
tasas más elevadas de violencia física por parte 
de los docentes que los alumnos sin discapacidad. 
En algunos contextos, los docentes y los padres 
consideran que el castigo físico es legítimo y necesario 
para “controlar” a los alumnos con discapacidad. En las 
escuelas primarias de Uganda, se demostró que los 
docentes eran más propensos a ser físicamente violentos 
con las niñas con discapacidad que con las niñas y niños 
sin discapacidad.26 En los Estados Unidos, el uso del 
castigo corporal era casi dos veces mayor en las escuelas 
con una mayor proporción de alumnos que recibían 
educación especial que en las demás, incluso cuando no 
había diferencias en la prevalencia de los problemas de 
conducta.27 
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2. ¿Cuál es la situación? 

Los alumnos y alumnas con discapacidad tienen 
más probabilidades de ser encerrados o sometidos 
a medidas de contención física. Una investigación 
realizada en los Estados Unidos reveló que, aunque solo 
uno de cada diez estudiantes tenía una discapacidad, 
tres de cada cuatro alumnos y alumnas que eran 
sometidos a medidas de contención física y más de la 
mitad de los que eran encerrados contra su voluntad 
por el personal escolar eran alumnos con discapacidad. 
Los alumnos con discapacidad emocional e intelectual 
tenían más probabilidades de ser encerrados o 
sometidos a tales medidas.28 

Figura 5. Los alumnos y alumnas con discapacidad 
corren más riesgo de sufrir violencia a manos de los 
profesores

En los Estados Unidos, los alumnos 
y alumnas con discapacidad corren 
un mayor riesgo de sufrir violencia 
en manos de los profesores y el 
personal escolar

Más del 

75%
de los estudiantes 
son retenidos 
físicamente

50% 
son con�nados 
involuntariamente

Fuente de datos:  Suarez (2017).

Los alumnos y alumnas con discapacidad también 
están sujetos a la violencia psicológica por parte de 
los docentes. El estudio sobre las escuelas primarias 
en Uganda también reveló que los docentes eran más 
propensos a maltratar emocionalmente a los alumnos y 
alumnas con discapacidad que a los demás alumnos.29 
Los jóvenes con discapacidad que participaron en los 
debates de los grupos focales en varios países también 
describieron que los profesores los humillaban, se 
burlaban de ellos y se metían con ellos, e indicaron 
que los malos tratos por parte de los docentes pueden 
fomentar la violencia y el acoso por parte de otros 
estudiantes. 

“Tuve un compañero de clase que 

era sordo y a la vez tenía una discapacidad 

intelectual. El profesor decía abiertamente 

delante de toda la clase:  ‘Ese chico es un idiota. 

No sirve para los estudios. Debería dejar 

la escuela y empezar a trabajar, pero 

¿qué jefe contrataría a alguien así? 

¡Es un completo inútil!’. 

Los alumnos de mi clase creían lo que decía 

el profesor y también lo acosaban. 

Al final, abandonó la escuela en 

el 12o curso para trabajar en un restaurante 

de fideos” (participante en un grupo focal, 

discapacidad auditiva, China).

La violencia de los docentes está relacionada con 
la falta de comprensión y las actitudes negativas 
con respecto a la discapacidad. Los jóvenes que 
participaron en los grupos focales señalaron que 
los docentes tienen pocas expectativas respecto de 
los alumnos con discapacidad —lo que refleja las 
actitudes negativas de la sociedad en general sobre 
la discapacidad y las capacidades de las personas 
con discapacidad— y no prestan la misma atención 
a su educación. Asimismo, describieron que los 
docentes tienen poca paciencia con estos alumnos, 
los ignoran, les dicen que no pueden prosperar en sus 
estudios y expresan su preocupación por que afecten 
negativamente al rendimiento general de la clase. 
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Figura 6. Los alumnos y alumnas con discapacidad emocional, intelectual y de comunicación corren mayor 
riesgo de sufrir violencia y acoso escolar

Fuentes de datos:  Bear et al (2015); Chiu et al (2017).

2 de cada 3  
estudiantes de secundaria  

con discapacidad intelectual  
en China declararon haber sido  

víctimas durante el curso  
escolar anterior

3 de cada 4  
niños y niñas con discapacidades 

emocionales en las escuelas 
primarias de los Estados 

Unidos han sido maltratados 
verbalmente al menos una vez  

en el mes anterior

1 de cada 5  
niños y niñas de 7 a 9 

años con problemas de 
comunicación en los Estados 

Unidos han sufrido acoso 
escolar

Los alumnos y alumnas con discapacidad intelectual 
también se ven afectados por altas tasas de acoso. 
Los datos nacionales de los Estados Unidos antes 
mencionados mostraban que, en la escuela primaria 
y secundaria, los alumnos y alumnas con autismo 
corrían más riesgo de una victimización reiterada que 
los que tenían otras discapacidades.33 En China, los 
estudiantes con discapacidad intelectual sufrían altas 
tasas de acoso.34 Por último, un examen de múltiples 
estudios sobre la prevalencia del acoso escolar entre los 
estudiantes con trastorno del espectro autista permitió 
concluir que el 44% de ellos había sido objeto de acoso.35 

Las discapacidades que afectan a la capacidad de 
comunicarse o establecer interacciones sociales hacen 
que los alumnos y alumnas sean más vulnerables a 
la violencia y el acoso. A los niños, niñas y jóvenes que 
tienen dificultades para comunicarse les resulta más 

difícil hacer amigos y están más aislados socialmente. 
Dado que los grupos de amigos son un importante 
factor de protección, los alumnos que están aislados 
socialmente corren un mayor riesgo de sufrir acoso. 
En Estados Unidos, los niños y niñas de 7 a 9 años 
con dificultades de comunicación tenían el doble de 
probabilidades de sufrir acoso escolar que aquellos 
que no las tenían.36 En Uganda, los alumnos y alumnas 
con problemas de comunicación se encontraban entre 
los más expuestos a la violencia por parte del personal 
escolar, más que los alumnos con dificultades visuales, 
auditivas o de movilidad.37 Los comentarios del grupo 
focal de Indonesia pusieron de manifiesto hasta qué 
punto los alumnos y alumnas con discapacidad auditiva 
son vulnerables al maltrato y a la exclusión debido a 
las barreras comunicacionales. Del mismo modo, en 
Jamaica, los participantes en el grupo focal señalaron 

Factores que influyen en el riesgo 

de violencia y acoso 

Tipo de discapacidad

Los alumnos y alumnas con discapacidad emocional 
y de comportamiento corren más riesgo de sufrir 
acoso que los que tienen otros tipos de discapacidad. 
Los datos nacionales sobre el acoso a alumnos y alumnas 
con discapacidad en las escuelas primarias y secundarias 
de los Estados Unidos muestran que los alumnos que 
padecen trastornos emocionales y de comportamiento30 

tienen más probabilidades de ser víctimas que los 
que tienen otros tipos de discapacidad. En la escuela 
secundaria, dos de cada cinco estudiantes con trastornos 
emocionales habían sido acosados por otro estudiante, 
en comparación con uno de cada cinco de todos los 
estudiantes con discapacidad.31 Otro estudio mostró 
que, en las escuelas primarias, casi tres de cada cuatro 
alumnos y alumnas con discapacidad emocional habían 
sido maltratados verbalmente y más de uno de cada 
cuatro habían sido maltratados físicamente por lo menos 
una vez el mes anterior.32



7

2. ¿Cuál es la situación? 

que en las escuelas para sordos, los estudiantes que 
no pueden comunicarse utilizando la lengua de señas 
jamaicana sufren acoso por parte de otros estudiantes.

Los alumnos y alumnas con discapacidades múltiples 
tienen más probabilidades de sufrir acoso. Se ha 
comprobado que este es el caso de las personas con 
discapacidad de aprendizaje y trastorno del espectro 
autista, con discapacidad de aprendizaje y trastorno 
por déficit de atención con hiperactividad, y con 
discapacidad emocional y física. En Israel, los alumnos 
y alumnas con discapacidad de aprendizaje y trastorno 
por déficit de atención con hiperactividad tenían casi 
el doble de probabilidades de ser víctimas frecuentes 
de acoso que aquellos que solo padecían uno de estos 
tipos de discapacidad.38 En los Estados Unidos, las tasas 
de victimización eran más elevadas entre los alumnos y 
alumnas con un problema de salud mental o emocional 
y una discapacidad física que entre los alumnos con un 
solo tipo de discapacidad.39

Género 

El género influye en el tipo de acoso que sufren los 
alumnos con discapacidad. Los niños con discapacidad 
tienen más probabilidades de ser objeto de acoso 
físico por parte de sus compañeros, mientras que en 
el caso de las niñas se observan tasas más altas de 
acoso psicológico perpetrado por otras niñas. Esto 
concuerda con los datos mundiales, que muestran que 
los niños tienen más tendencia a ser acosadores físicos, 
mientras que las niñas son más propensas a participar 
en formas más sutiles o indirectas de acoso, como el 
acoso emocional y social y la exclusión. Sin embargo, 
la influencia del género depende del contexto. Los 
participantes en el grupo focal de Nigeria comentaron 
que las niñas con discapacidad son más propensas a 
sufrir violencia y acoso porque la cultura y la religión 
dan prioridad a los niños sobre las niñas, mientras 
que los participantes de Indonesia indicaron que los 
varones son más propensos a ser acosados en la escuela, 
especialmente cuando son más jóvenes.

“Cuando son las chicas las que acosan, 

suelen utilizar formas indirectas, como hacer 

comentarios sarcásticos sin mencionar 

un nombre, pero sabes que están hablando 

de ti” (participante en un grupo focal, 

discapacidad visual, China).

Las niñas y jóvenes con discapacidad tienen más 
probabilidades de sufrir violencia sexual por parte 
de los alumnos varones y del personal escolar que 
aquellas sin discapacidad. En Uganda, las niñas con 
discapacidad tenían más probabilidades de sufrir 
violencia sexual que otras niñas y que los niños con 
discapacidad.40 Entre los estudiantes de secundaria de 
los Estados Unidos, las chicas con discapacidad tenían 
más probabilidades de haber sido obligadas físicamente 
a mantener relaciones sexuales que las demás chicas.41 
Una amplia encuesta entre estudiantes universitarios 
de los Estados Unidos reveló que las estudiantes con 
discapacidad tenían el doble de probabilidades de sufrir 
agresiones sexuales que el resto de las estudiantes.42

Las niñas y las jóvenes con discapacidad tienden a 
interiorizar lo que perciben como rechazo de la sociedad. 
Es más probable que se consideren a sí mismas como 
discapacitadas y tengan una imagen negativa de sí 
mismas que sus compañeros varones.43 Esto, a su vez, 
puede hacerlas más vulnerables a la victimización 
sexual.44

En Uganda, las niñas con discapacidad 
tenían el doble de probabilidades que las 
demás niñas de sufrir violencia sexual por 
parte de los alumnos varones, así como más 
probabilidades de sufrir abusos sexuales por 
parte del personal escolar.45

Los niños y jóvenes varones con discapacidad 
también corren un mayor riesgo de sufrir violencia 
sexual que aquellos sin discapacidad. En Uganda 
y los Estados Unidos, los niños y jóvenes varones con 
discapacidad padecen mayores niveles de violencia 
y acoso sexual que sus compañeros sin discapacidad. 
En un estudio sobre el acoso sexual entre todos los 
alumnos del 5o al 8o curso en Chile, se constató que la 
probabilidad de que los varones declararan haber sido 
víctimas de abuso sexual era mayor que en el caso de las 
niñas, y la discapacidad era uno de los predictores más 
significativos de la victimización.46 

Además, fuera de la escuela, las mujeres y los 
hombres jóvenes con discapacidad tienen más 
probabilidades de sufrir violencia en las relaciones 
amorosas de pareja. Un estudio realizado en los 
Estados Unidos con estudiantes de secundaria reveló 
que una de cada cuatro chicas con discapacidad 
había sufrido violencia en una relación amorosa, en 
comparación con menos de una de cada diez chicas sin 
discapacidad, mientras que los chicos con discapacidad 
tenían el doble de probabilidades de sufrir violencia en 
una relación amorosa que los demás chicos y eran más 
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propensos a sufrir violencia en una relación amorosa 
que las chicas sin discapacidad.47 Según otro estudio 
realizado en los Estados Unidos, en el que participaron 
20 000 estudiantes universitarios de entre 18 y 25 años, 
los estudiantes con discapacidad tenían casi el doble 

de probabilidades de sufrir violencia de pareja que 
los estudiantes sin discapacidad, y los que corrían el 
mayor riesgo eran aquellos con discapacidad mental y 
discapacidades múltiples.48 

Figura 7. Niñas con discapacidad y violencia sexual

1 de cada 4 
niñas con discapacidad que asisten 
a la escuela secundaria en Estados 
Unidos han sufrido violencia 
en una relación amorosa, en 
comparación con menos de 1 de 
cada 10 niñas sin discapacidad.

3 de cada 4 
estudiantes universitarias con 
discapacidad en Estados Unidos 
y Canadá afirman haber sufrido 
violencia por parte de sus parejas.

Fuentes de datos: Mitra et al (2013); Son et al (2020).49

Experiencias de victimización anteriores  
y entorno familiar 

La victimización previa es el predictor más significativo 
del riesgo de acoso en el futuro para los alumnos 
y alumnas con discapacidad. Las investigaciones 
muestran que existe un fuerte vínculo entre la 
victimización en la infancia —por ejemplo, el maltrato 
por parte de los padres o cuidadores o la violencia 
por parte de los compañeros o de la comunidad— y 
la futura victimización de los alumnos y alumnas con 
discapacidad. Un estudio realizado en los Estados 
Unidos con estudiantes de entre 6 y 13 años reveló que, 
aunque otros factores eran predictores del riesgo, las 
experiencias anteriores de victimización eran el predictor 
más significativo del riesgo de victimización en el futuro 
para los estudiantes con discapacidad.50 

Una vez que los niños, niñas y jóvenes con 
discapacidad han sido víctimas de acoso, 
el riesgo de victimización reiterada en el 
futuro se quintuplica.51

La pobreza puede aumentar la vulnerabilidad de los 
alumnos y alumnas con discapacidad al acoso por 
parte de sus compañeros. Los participantes en el grupo 
focal de Jamaica señalaron que los alumnos y alumnas 
con discapacidad de familias con menos recursos tenían 
más probabilidades de sufrir acoso; una observación 

que también hicieron los participantes de Bangladesh 
y Nigeria. Esto concuerda con datos que indican que 
los alumnos y alumnas con discapacidad de familias 
con mayores ingresos corren menos riesgo que los de 
familias más pobres; lo que quizás se deba, en parte, a 
que los primeros pueden costearse símbolos de estatus, 
como ropa cara y teléfonos móviles, que les protegen de 
las burlas y otras formas de acoso.52

Contexto de aprendizaje

Los alumnos y alumnas con discapacidad sufren 
acoso en las escuelas ordinarias y especiales. Algunos 
estudios muestran que los alumnos y alumnas con 
discapacidad son tan vulnerables al acoso escolar en 
las escuelas ordinarias como en las especiales.53 Sin 
embargo, los datos son contradictorios. Por ejemplo, en 
Hong Kong, los alumnos y alumnas con discapacidad 
tenían entre dos y tres veces más probabilidades de 
ser víctimas de acoso en las escuelas ordinarias que 
en las especiales.54 En otros estudios también se ha 
comprobado que las personas con determinados 
tipos de discapacidad, por ejemplo, dificultades de 
aprendizaje y trastorno del espectro autista, corren un 
mayor riesgo de sufrir acoso en las escuelas ordinarias 
que en las especiales.55 Los jóvenes que participaron en 
los grupos focales informaron de experiencias positivas y 
negativas durante su escolaridad en escuelas ordinarias 
y especiales.
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Los alumnos y alumnas con discapacidad en 
instituciones e internados corren un mayor riesgo de 
sufrir violencia y acoso. Las investigaciones realizadas 
por las Naciones Unidas demuestran que los niños, niñas 
y jóvenes con discapacidad en entornos institucionales e 
internados son más vulnerables a la violencia por parte 
de los docentes, del resto del personal escolar y de otros 
alumnos.56 Los factores que aumentan la vulnerabilidad 
son el carácter “cerrado” de estas instituciones, la 
inspección inadecuada y la falta de rendición de cuentas.  

Dependiendo del contexto del país, el riesgo de 
acoso puede ser mayor en las escuelas rurales. Este 
es el caso, en particular, de los contextos en los que hay 
menos conciencia y comprensión de la discapacidad, 
por ejemplo, en las zonas más remotas o menos 
desarrolladas. Sin embargo, también hay ejemplos de 
escuelas rurales que ofrecen un entorno de apoyo a los 
alumnos con discapacidad, como en Bhután.57

Consecuencias de la violencia y el acoso

La violencia y el acoso en la escuela afectan de 
manera significativa el bienestar de los alumnos 
y alumnas con discapacidad. Los jóvenes que 
participaron en los debates de los grupos focales 
señalaron que la violencia y el acoso, junto con la falta 
de amigos y el aislamiento social, pueden provocar 
ansiedad, ira, depresión y pensamientos suicidas. Esto 
concuerda con las investigaciones que muestran que 
existen tasas elevadas de depresión, ansiedad e ideas 
suicidas en alumnos y alumnas con discapacidad que 
han sido víctimas de acoso, y que los estudiantes con 
discapacidad, especialmente las chicas, tienen más 
probabilidades que los demás de padecer problemas 
de salud mental como consecuencia del acoso.58 El 
acoso centrado en la discapacidad también afecta 
negativamente la autopercepción de los niños y jóvenes 
con discapacidad.59 

En Australia, uno de cada tres niños y niñas 
con discapacidad física o enfermedades 
crónicas que pasaban de la escuela primaria 
a la secundaria afirmaba no tener ni un solo 
amigo en la escuela.60

“El acoso en la escuela es peor 

que la violencia comunitaria porque 

rompe otra parte de ti, ataca tus habilidades, 

lo que puedes y no puedes hacer... 

te lleva a pensar que ese no es tu lugar, 

que no eres capaz de aprender 

[y] que no puedes huir de ello” 

(Mpho Tjobe, Albinism Advocacy for Access).

“Ser objeto de acoso hace que 

te sientas aún más empujado a los márgenes 

de la sociedad” (participante en un grupo focal, 

discapacidad intelectual, Estados Unidos).

La violencia y el acoso en la escuela afectan 
negativamente la educación de los alumnos y 
alumnas con discapacidad. La violencia y el acoso 
en la escuela afectan el acceso de los niños y niñas a 
la educación y su participación en ella, así como sus 
logros y sus perspectivas de futuro. Los participantes 
en los grupos focales de Bangladesh y Nigeria dijeron 
que los padres suelen ser reacios a enviar a los niños 
y niñas con discapacidad a la escuela por miedo al 
acoso. Los alumnos y alumnas con discapacidad que 
sufren violencia y acoso por parte de sus compañeros 
y docentes pueden faltar a clase, tener problemas de 
concentración o abandonar la escuela. La violencia y 
el acoso también socavan la calidad de la educación 
de los alumnos con discapacidad y pueden conducir a 
su exclusión de actividades sociales como la música, el 
teatro y el deporte.

El acoso y la exclusión son obstáculos para la 
participación en la enseñanza superior. En los Estados 
Unidos, los estudiantes con discapacidad tienen menos 
probabilidades de graduarse de la universidad que 
los demás estudiantes, y los índices de finalización 
son especialmente bajos para los estudiantes con 
discapacidades específicas, como el trastorno del 
espectro autista.61 Los estudiantes con discapacidad que 
participaron en los debates de los grupos focales de los 
Estados Unidos y Sudáfrica describieron sus experiencias 
de acoso en la enseñanza superior como formas “más 
sutiles”, lo que incluía, por ejemplo, la exclusión de 
eventos sociales, culturales y deportivos, la hostilidad del 
personal y la sospecha por parte de los compañeros de 
que recibían un trato especial.
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3. ¿Qué se debe hacer?  

“El acoso y la violencia en la escuela contra los estudiantes con discapacidad constituyen 
una grave violación de los derechos humanos. ¿Cómo podemos luchar contra esto, que también 
es una forma de discriminación? [...] Realizando intervenciones para concienciar sobre la 
diversidad y los derechos humanos, que deberían incluirse en las leyes, las políticas públicas y 
la formación de los docentes, pues estos deben ser los líderes de la inclusión en la comunidad 
escolar. Si los actos de violencia y acoso persisten, el sector educativo debe luchar contra ellos y, 
si es necesario, acudir al sistema de justicia para garantizar la protección de los derechos de los 
estudiantes con discapacidad que no pueden defenderse”. 

María Soledad Cisternas Reyes,  
Enviada Especial del Secretario General de las Naciones Unidas  

sobre Discapacidad y Accesibilidad).

Existen pruebas claras sobre las intervenciones eficaces para 
prevenir y responder a la violencia y el acoso en la escuela 
en general, pero son pocas las investigaciones que se han 
centrado en evaluar hasta qué punto estas intervenciones 
son eficaces para luchar contra la violencia y el acoso que 
afectan a los alumnos con discapacidad.

La UNESCO elaboró un marco —el enfoque educativo 
integral— que recoge las áreas clave de intervención 
necesarias para prevenir y abordar la violencia y el acoso 
en el ámbito escolar.62 A fin de garantizar que el enfoque 
global de la educación también sea eficaz para los alumnos 
y alumnas con discapacidad, cada área de intervención o 
componente del marco debería incorporar los principios 
de la educación inclusiva y tener en cuenta las necesidades 
de los niños y jóvenes con discapacidad. A continuación, se 
mencionan algunas de las cuestiones clave que se deben 
tener en cuenta. 

Fuerte liderazgo político y marcos jurídicos y 
normativos

El enfoque eglobal de la educación considera que el 
papel de los líderes a todos los niveles, desde el nivel 
nacional hasta el escolar, es fundamental para promover 
una respuesta eficaz a la violencia y el acoso en la escuela. 
También señala la necesidad de contar con leyes y políticas 
sólidas, en especial políticas a nivel escolar, para prevenir 
y abordar la violencia y el acoso. Los líderes, las leyes y las 
políticas deben tener en cuenta la vulnerabilidad específica 
de los alumnos y alumnas con discapacidad: los líderes 
deben promover la prevención de la violencia y el acoso 
contra los alumnos y alumnas con discapacidad, y las leyes y 
las políticas deben proteger los derechos de los niños, niñas 
y jóvenes con discapacidad, prohibir la violencia contra 
ellos y apoyar la educación inclusiva. 

Las políticas y los reglamentos que prohíben y abordan 
la violencia y el acoso que afectan a todos los alumnos, 
incluidos aquellos con discapacidad, también son esenciales 
a nivel escolar. Los datos disponibles demuestran que 
es menos probable que los alumnos y alumnas con 
discapacidad sean víctimas de violencia y acoso en las 
escuelas que tienen políticas de tolerancia cero63 y en las 
que las normas escolares y de comportamiento se aplican 
de manera justa y coherente y los docentes intervienen con 
prontitud.64 Los comentarios de los participantes en el grupo 
focal de Nigeria coincidieron con estos resultados, lo que 
indica que los estudiantes con discapacidad tienen menos 
probabilidades de sufrir violencia y acoso en las escuelas 
que tienen directrices y normas claras. Los participantes 
de otros países también destacaron la importancia de 
garantizar que el personal escolar rinda cuentas del 
cumplimiento de las políticas de protección de los alumnos 
y alumnas con discapacidad y de prevención y respuesta a la 
violencia y el acoso.

Escuelas y aulas seguras e inclusivas 

El enfoque global de la educación destaca la necesidad 
de crear un entorno escolar en el que los alumnos y 
alumnas se sientan seguros, acogidos y apoyados, así 
como el papel que deben desempeñar a este respecto el 
equipo directivo, los docentes y los demás miembros del 
personal. Los participantes en los grupos focales subrayaron 
sistemáticamente en sus comentarios la importancia 
de promover una cultura escolar inclusiva, lo que se 
destaca igualmente en diversos estudios.65 En Uganda, 
las intervenciones para cambiar la cultura escolar que 
involucraban a los estudiantes, los docentes y el personal 
escolar en la promoción del respeto mutuo, propiciaban 
la participación de los estudiantes en los procesos de 
toma de decisiones, aplicaban una disciplina no violenta 
y fomentaban una gobernanza escolar receptiva fueron 
eficaces para reducir los niveles de violencia por parte del 
personal y de los compañeros.66 
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Liderazgo político �rme, 
un marco jurídico y de

políticas sólido para abordar 
el acoso, la violencia escolar 

y la violencia contra los niños 
y niñas en general Capacitar y apoyar a los y 

las docentes para abordar 
el acoso y para una gestión 
de aula centrada en los y 
las estudiantes y su cuidado

Ambiente de seguridad 
física y psicológica en 
la escuela y en el aula

Participación de todos los 
actores de la comunidad 
escolar, incluidos los padres y 
las madres

Colaboración y asociación
entre el sector de la educación
y un rango amplio de sectores 
e instituciones (otros sectores 
del gobierno, ONGs, la 
academia y plataformas 
digitales)

Plan de estudios,
aprendizaje y enseñanza

para favorecer un ambiente 
escolar de cuidado (por 

ejemplo, contra el acoso)

Mecanismos de denuncia
para los y las estudiantes que 

se vean afectados por el 
acoso, acompañados de 

servicios de apoyo y 
derivación

Empoderamiento y 
participación estudiantil

Evidencia: monitoreo del 
acoso escolar y evaluación 

de las intervenciones

LOS             COMPONENTES 
DEL ENFOQUE GLOBAL DE LA EDUCACIÓN PARA 

PREVENIR Y ABORDAR EL ACOSO 
Y EL CIBERACOSO

Fuente: UNESCO and French Ministry of Education, Youth and Sports (2020), p.3.

Figura 8. Los componentes del enfoque global de la educación para prevenir y abordar el acoso y el ciberacoso
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“Se puede iniciar el camino hacia 

la inclusión con muy poco... sólo hace 

falta el carácter distintivo de la escuela para 

que funcione. Cambiar la mentalidad no tiene 

por qué costar mucho dinero siempre que 

las escuelas cuenten con algunas personas 

comprometidas que defiendan la inclusión...” 

(Julia McGeown, Humanity and Inclusion).

Un estudio sobre la educación inclusiva en Bhután 
demostró que aunque las escuelas rurales disponían 
de menos recursos para apoyar a los niños y niñas con 
discapacidad y eran menos accesibles, ofrecían un 
entorno de atención y apoyo mediante una política que 
consistía en designar a alumnos mayores sin discapacidad 
para apoyar a los niños y niñas con necesidades 
educativas especiales.67 Los estudios indican que el 
maltrato por parte de los compañeros se reduce cuando 
se reconoce a los alumnos y alumnas con discapacidad 
como miembros activos de la comunidad escolar, y los 
participantes en los grupos focales sugirieron que la 
creación de una cultura escolar en la que los alumnos y 
alumnas con discapacidad sean tratados como miembros 
valiosos de la comunidad escolar puede reducir el 
riesgo de que estos sean víctima de violencia y acoso. 
Además, las observaciones formuladas en entrevistas con 
interesados clave permiten concluir que la contratación 
de profesores y otros miembros del personal escolar 
con discapacidad y la representación de las personas 
que viven con alguna discapacidad en las estructuras de 
gestión de los centros escolares también pueden ayudar 
a promover una cultura escolar más inclusiva.

Plan de estudios, aprendizaje y enseñanza 

El enfoque global de la educación hace hincapié en la 
importancia del plan de estudios, el aprendizaje y la 
enseñanza —además de las relaciones entre alumnos 
y docentes— para prevenir el acoso y fomentar 
un entorno escolar acogedor. Las escuelas deben 
desempeñar un papel fundamental para eliminar la 
estigmatización y la discriminación y transformar las 
causas profundas de la violencia y el acoso. A fin de 
garantizar que se atiendan las necesidades de los 
alumnos y alumnas con discapacidad es necesario 
adoptar un plan de estudios, un aprendizaje y una 
enseñanza inclusivos que promuevan los valores de la 
igualdad, el respeto de la diversidad y la inclusión y que 
garanticen que todos los alumnos conozcan los derechos 
de las personas con discapacidad.

Formación y apoyo a los docentes 

Los jóvenes con discapacidad consideran a los docentes 
como uno de los factores más importantes que influyen 
en las experiencias de violencia y acoso en la escuela. 
Los datos de Uganda y los Estados Unidos muestran que 
las aulas que se caracterizan por la actitud atenta del 
personal, la amistad entre compañeros y la aceptación 
protegen contra la violencia y el acoso escolares en 
general. Otros datos indican que los alumnos con 
discapacidad son menos vulnerables a la violencia y el 
acoso en las escuelas en las que los profesores fomentan 
y facilitan activamente las relaciones entre compañeros y 
las interacciones positivas entre los estudiantes con y sin 
discapacidad.68

“Desde que comencé hasta que terminé 

la escuela, los docentes fomentaron 

un espíritu de colectivismo. Por ejemplo, 

cuando no podía leer un libro, mis amigos 

me ayudaban a leerlo. De hecho, la escuela no 

tenía experiencia previa con discapacidades, 

pero me aceptaron con los brazos abiertos” 

(participante en un grupo focal, 

discapacidad visual, Indonesia).

Sin embargo, muchos participantes en los grupos focales 
señalaron que los docentes no intervienen cuando los 
alumnos y alumnas con discapacidad son víctimas de 
acoso y, en algunos casos, en lugar de actuar, trasladan la 
responsabilidad al propio alumno, diciéndole que tiene 
que ser valiente, participar y hacer amigos. Según un 
estudio realizado en los Estados Unidos, los alumnos y 
alumnas con discapacidad eran más propensos a sufrir 
victimización en las escuelas donde el personal escolar 
ignoraba sus necesidades.69 

Los docentes a menudo carecen de los conocimientos 
y las competencias para apoyar a los estudiantes con 
discapacidad, y la formación que se les imparte no los 
prepara para prevenir o responder a la violencia y el 
acoso. La formación y el apoyo a los docentes sobre 
la gestión no violenta de las aulas, el fomento de las 
relaciones positivas entre compañeros y la prevención 
y respuesta adecuada a la violencia y el acoso son un 
componente clave del enfoque educativo integral. La 
formación también debe garantizar que los profesores 
entiendan y puedan aplicar los principios de inclusión y 
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3. ¿Qué se debe hacer?  

que tengan las competencias necesarias para prevenir 
y responder a la violencia y el acoso que afectan 
específicamente a los estudiantes con discapacidad. 

Mecanismos de denuncia y servicios de apoyo

Los alumnos y alumnas con discapacidad señalan que 
las tácticas que adoptan en respuesta a la violencia y 
el acoso, por ejemplo, alejarse o decírselo a un adulto, 
no siempre son eficaces. Los resultados de un estudio 
mostraron que los estudiantes con discapacidad tenían 
de dos a tres veces más probabilidades que aquellos 
sin discapacidad de informar de que el acoso había 
empeorado después de haber intentado evitarlo o 
contárselo a un adulto.70 Tal vez no sea sorprendente 
que los alumnos y alumnas con discapacidad sean 
menos propensos que los demás alumnos a denunciar 
la violencia y el acoso. Los motivos son la falta de 
mecanismos de denuncia accesibles y confidenciales, 
el miedo a las represalias, la falta de confianza en 
que se tomen medidas eficaces y los problemas de 
comunicación. En los debates de los grupos focales, los 
jóvenes con discapacidad señalaron que, con frecuencia, 
las víctimas no se atreven a denunciar la violencia y el 
acoso porque temen que estos empeoren, que nadie 
las escuche, que se viole su confidencialidad y que los 
autores no rindan cuentas. 

El establecimiento de mecanismos de denuncia para los 
alumnos afectados por la violencia y el acoso, así como 
de servicios de apoyo y derivación, es un componente 
clave del enfoque global de la educación. Para atender 
las necesidades específicas de los alumnos y alumnas 
con discapacidad, es esencial que los mecanismos para 
denunciar la violencia y el acoso en la escuela sean 
accesibles y confidenciales y que se adapten a la edad y 
tengan en cuenta las cuestiones de género.

Las escuelas deben designar a los miembros del personal 
encargados de monitorear los casos de acoso y a los 
que los alumnos y alumnas con discapacidad puedan 
dirigirse para hablar sobre el tema, por ejemplo, un 
consejero escolar o un docente que haya recibido 
formación sobre la educación inclusiva y sobre la 
prevención del acoso y las medidas que se deben tomar 
en tales casos. Las escuelas también deben prestar 
apoyo o derivar a los servicios de apoyo a los alumnos 
con discapacidad afectados por la violencia y el acoso 
escolares. 

Empoderamiento y participación de los alumnos y 
alumnas con discapacidad

El global de la educación integral hace hincapié en la 
importancia de involucrar a todos los estudiantes en los 
programas de prevención de la violencia y el acoso en la 

escuela, y esto debería incluir a los alumnos y alumnas 
con discapacidad para garantizar que las estrategias 
de prevención del acoso sean inclusivas. Las partes 
interesadas informan de que cuando se incluye en estos 
programas a los alumnos y alumnas con discapacidad, 
aumenta la conciencia sobre la violencia y el acoso y se 
reducen los niveles de violencia.

Los participantes en los grupos focales también 
destacaron en sus comentarios la necesidad de 
garantizar que los niños y jóvenes con discapacidad 
tengan las mismas oportunidades de participar en todas 
las actividades escolares, incluidas las extracurriculares, y 
que estén representados en los comités de dirección de 
las escuelas y universidades.

Participación de los padres y de toda  
la comunidad escolar 

El apoyo familiar, o la falta de él, es un factor importante. 
Los jóvenes que participaron en los grupos focales 
describieron experiencias tanto positivas como 
negativas: en algunos casos, los padres han prestado 
apoyo y han intervenido activamente en la escuela o han 
trasladado al alumno a otro establecimiento educativo, 
mientras que en otros no han respondido o han dicho 
a la víctima que aguante la situación. Los participantes 
de Indonesia comentaron que muchos padres se 
avergüenzan de tener hijos con discapacidad. Otros 
indicios aislados también sugieren que algunos padres 
aprueban o apoyan el uso de la violencia por parte de 
los docentes para controlar o castigar a los alumnos 
con discapacidad. Las actitudes de los padres reflejan 
las actitudes de la sociedad en general, y es evidente 
que debe haber un cambio significativo en la manera 
en que se perciben la discapacidad y las personas con 
discapacidad, ya que las actitudes negativas contribuyen 
a la violencia y al acoso que afectan a los estudiantes con 
discapacidad.

El enfoque global de la educación incluye la 
participación de toda la comunidad escolar, incluidos 
los padres, en la acción para prevenir la violencia y el 
acoso. Para garantizar que se atiendan las necesidades 
de los alumnos y alumnas con discapacidad, esto debería 
complementarse con intervenciones destinadas a educar 
a los padres y a la comunidad sobre la vulnerabilidad 
de los niños y jóvenes ante la violencia y el acoso en el 
entorno escolar. Al mismo tiempo, es necesario realizar 
esfuerzos más amplios —entre otras cosas colaborando 
con los medios de comunicación, los líderes políticos, 
comunitarios y religiosos, y las organizaciones de 
personas con discapacidad— para cambiar las actitudes 
sociales negativas respecto de la discapacidad y del 
potencial de los alumnos y alumnas con discapacidad.
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Monitoreo, evaluación y datos 

El último componente del enfoque global de la 
educación es el monitoreo de la violencia y el acoso y la 
evaluación de las respuestas. El seguimiento debe tener 
en cuenta los factores que aumentan la vulnerabilidad 
de algunos alumnos a la victimización y garantizar 
que los datos recogidos sobre la violencia y el acoso se 
desglosen por tipo de discapacidad, así como por edad 
y sexo.

También es necesario adoptar medidas para subsanar 
las lagunas de datos, en particular sobre la magnitud, la 
naturaleza y las consecuencias de la violencia y el acoso 
que afectan a los estudiantes con discapacidad en los 
países de ingresos bajos y medianos, la vulnerabilidad de 
los estudiantes con discapacidad a la violencia y el acoso 
en línea, la vulnerabilidad de los estudiantes lesbianas, 
gais, bisexuales y transgénero con discapacidad 
a la violencia escolar y el acoso en la escuela, y la 
vulnerabilidad de los niños, niñas y jóvenes varones con 
discapacidad a la violencia sexual. 

4. Conclusión 

La información presentada en este documento muestra 
que los alumnos y alumnas con discapacidad se ven 
desproporcionadamente afectados por la violencia y 
el acoso en la escuela a todas las edades y en todos 
los entornos de aprendizaje, y que esto repercute 
negativamente en su educación, salud y bienestar. La 
vulnerabilidad de los estudiantes con discapacidad a la 
violencia y el acoso en la escuela depende de la edad, 
el género y el tipo de discapacidad. Las experiencias 
anteriores de violencia, las desventajas familiares y la 
pobreza parecen aumentar el riesgo de victimización. 

La prevención de la violencia y el acoso escolar que 
afectan a los alumnos y alumnas con discapacidad y 
la lucha contra estos problemas requiere un enfoque 
multidimensional. Ello implica abordar las necesidades 
específicas de estos alumnos mediante el enfoque global 
de la educación y la aplicación de los principios de la 
educación inclusiva. Por ejemplo, los planes de estudios 
deben garantizar que todos los alumnos conozcan los 
derechos de las personas con discapacidad; los docentes 
y el resto del personal escolar deben estar formados 
para prestar el apoyo adecuado a estos alumnos y 
protegerlos de la violencia y el acoso; y los mecanismos 
para denunciar incidentes de violencia y acoso deben ser 

accesibles para todos los estudiantes con discapacidad. 
También es necesario realizar esfuerzos más amplios —lo 
que incluye la colaboración con los padres, los medios 
de comunicación, los líderes políticos, comunitarios 
y religiosos, y las organizaciones de personas con 
discapacidad— para cambiar las actitudes sociales 
negativas y el estigma asociado a las discapacidades que 
contribuyen a la violencia y el acoso. 

Por último, existen importantes lagunas en los 
conocimientos sobre la relación entre la discapacidad 
y la vulnerabilidad a la violencia y el acoso en la 
escuela. Es preciso disponer de mejores datos sobre la 
magnitud y la naturaleza del problema, en particular 
datos comparables entre países y desglosados por 
edad, sexo y tipo de discapacidad, así como llevar 
a cabo investigaciones para identificar y evaluar las 
intervenciones destinadas a prevenir la violencia y el 
acoso que afectan a los niños y jóvenes con discapacidad 
en las escuelas y otros entornos de aprendizaje. Mejorar 
nuestra comprensión tanto del problema como de las 
intervenciones eficaces es esencial para fundamentar 
políticas y programas que garanticen que los estudiantes 
con discapacidad puedan ejercer su derecho a la 
educación.  
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